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El abuso en animales de com-

pañía es un problema que concier-

ne no solo a los veterinarios y a las 

fuerzas del orden, sino también a la 

sociedad en general. Los animales 

que mueren en circunstancias sos-

pechosas o violentas deberían ser 

remitidos a centros especializados 

para llevar a cabo una autopsia (sin.: 

necropsia) por veterinarios patólo-

gos capacitados y con experiencia en 

reconocer el abuso animal. Sin em-

bargo, la baja tasa de notificación 

de estos casos en España y la falta 

de legislación específica al respecto, 

puede explicar el retraso de nuestro 

país en el desarrollo de la medici-

na veterinaria forense, además de la 

escasa información disponible so-

bre abuso animal en comparación 

con otros países. Al compartir infor-

mación entre los organismos invo-

lucrados en el reconocimiento del 

abuso animal, podemos abordar 

mejor estos problemas, mejorando 

así la medicina veterinaria forense. 

En este estudio, publicado en la re-
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vista Forensic Science International en 

septiembre de 2020 [0], analizamos 

la causa y la forma de muerte de 96 

cadáveres de perros y gatos sospe-

chosos de abuso animal. Estos casos 

fueron enviados al Centro VISAVET 

de la Universidad Complutense de 

Madrid por organismos públicos y 

Centros de Protección Animal para 

la realización de una autopsia fo-

rense. Hasta donde sabemos, este 

es el primer estudio que se centra 

en el análisis post mortem de casos 

forenses de sospecha de abuso ha-

cia perros y gatos en España. Sobre 

la base de los hallazgos macroscó-

picos e histopatológicos, distingui-

mos entre muertes por causas natu-

rales y no naturales, clasificando las 

últimas. Confirmamos que la mayo-

ría de las muertes de perros estaban 

relacionadas con abuso, aunque no 

siempre coincida la sospecha de 

abuso y la causa de la muerte. Por el 

contrario, se determinó que la cau-

sa de la muerte era natural para mu-

chos de los casos de presunto abuso 

en gatos. La causa de muerte no na-

tural relacionada con el abuso más 

frecuente en perros fue el traumatis-

mo contuso, seguido de las lesiones 

por arma de fuego, asfixia, golpe de 

calor, inanición, lesiones por mor-

dedura y traumatismo inciso. En los 

gatos, la causa más común de muer-

te fue el traumatismo contuso, se-

guida de lesiones por arma de fuego 

y lesiones por mordedura. El obje-

tivo principal de nuestro estudio es 

compartir nuestros resultados con la 

comunidad científica para avanzar 

en el campo de la medicina veteri-

naria forense en España, lo que con-

ducirá a procesos judiciales más exi-

tosos. Finalmente, destacamos que 

los veterinarios que sepan recono-

cer con precisión los signos de abu-

so animal pueden responder mejor 

a los casos de sospecha de abuso en 

los animales de compañía, lo que, a 

su vez, puede prevenir una posible 

escalada de violencia interpersonal.

INTRODUCCIÓN
La violencia interpersonal es 

un problema de salud pública que 

causa miles de muertes al año en 

todo el mundo [1]. Se ha estable-

cido un vínculo entre la violencia 

interpersonal y el abuso animal [2], 

destacando la importancia de, no 

solo identificar los casos de abuso 

animal, sino también comprender 

las implicaciones de tales delitos 

[3-5]. El abuso hacia los animales, 

como indicador de posible vio-

lencia interpersonal, ha tenido un 

valor predictivo especialmente im-

portante de casos de abuso infantil 

y/o violencia machista [6, 7] y de 

comportamientos violentos futu-

ros [8-10]. La medicina humana y 

veterinaria son partes de una mis-

ma Salud Pública, habiéndose uti-

lizado recientemente un enfoque 

basado en la iniciativa One Health 

(Una Salud) para integrarlas [11, 

12]. Bajo este enfoque, la colabora-

ción interdisciplinaria entre los dis-

tintos sectores de la Salud Pública, 

principalmente aquellos asociados 

con la medicina humana y veteri-

naria, es esencial [13-16]. Si bien 

las diferencias legales entre países, 

especialmente los que no pertene-

cen a la Unión Europea, presentan 

obstáculos para un esfuerzo coordi-

nado [13], se han logrado avances 

exitosos, por ejemplo, en sanidad 

animal [17]. La Unión Europea es 

responsable de mejorar la legisla-

ción sobre bienestar animal; por lo 

tanto, es necesario que los países 

miembros compartan información 

y recursos sobre todos los aspectos 

del abuso animal [6].

Aunque muchos aspectos del 

bienestar animal, incluido el abuso 

hacia los animales, están cubiertos 

por legislaciones regionales, Espa-

ña todavía no tiene una ley estatal 

unificada que regule específicamen-

te el abuso animal. Sin embargo, la 

Ley Orgánica 10/1995, de 23 de 

noviembre, del Código Penal (Ca-

pítulo 4, de delitos relacionados 

con la protección de la flora, fauna 

y animales domésticos, artículos 

337 y 337 bis) en dos ocasiones 

sanciona el abuso animal. Bajo esta 

ley, el “maltrato injustificado de un 

animal doméstico [...], causando 

lesiones que perjudiquen grave-

mente su salud, o sometiéndolo a 

explotación animal” se considera 

delito. La pena es agravada si “se 

usa un arma [...], si hay crueldad, 

si se pierde un órgano [...], o si los 

hechos ocurren en presencia de un 

menor”, y se otorga la pena máxi-

ma por “causar la muerte del ani-

mal”. Además, el “abandono de un 

animal doméstico en condiciones 

en las que su vida o su integridad 

puedan estar en peligro” también 

es un delito punible. Así, como 

causar daño físico a un animal de 

compañía, ya sea por acción u omi-

sión, se considera delito en España.

El abuso hacia los animales 

de compañía preocupa en nuestra 

sociedad, en particular a los vete-

rinarios y a los agentes del orden, 

que se esfuerzan por prevenirlo 

[13, 18-21]. Los veterinarios tienen 

la obligación ética de informar de 

los casos sospechosos de abuso ha-

cia los animales de compañía a las 

autoridades [6, 21]. Sin embargo, 

el abuso animal puede ocurrir bajo 

una variedad de circunstancias; por 

tanto, los veterinarios que traba-

jan en diferentes sectores necesitan 

un mejor conocimiento de estas 

circunstancias para poder recono-

cerlas [3-6, 21-23]. Los animales 

con sospecha de muerte en cir-

cunstancias violentas deberían ser 

sistemáticamente sometidos a una 

autopsia en centros especializados 
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estaban abandonados o asilvestra-

dos. Las razas caninas consideradas 

potencialmente peligrosas por el 

Decreto Legislativo de la Comuni-

dad de Madrid 30/2003, de 13 de 

marzo (por el que el Real Decreto 

287/2002, de 22 de marzo, de apli-

cación en la Comunidad de Madrid 

exige el registro de perros poten-

cialmente peligrosos) también se 

documentaron durante la autopsia. 

El diagnóstico por imagen se reali-

zó mediante radiografías de cuerpo 

completo o tomografía computari-

zada antes de la autopsia y se inclu-

yeron en los informes finales.

Tipos de abuso
Los presuntos abusos denun-

ciados en los casos de perros por 

las fuerzas del orden o los Centros 

de Protección Animal se clasifica-

ron en las siguientes categorías: no 

especificados, lesión por arma de 

fuego, caída de altura, ahorcamien-

to, envenenamiento, abandono, 

enterrado vivo, accidente de tráfi-

co, trauma inciso, quemado vivo 

y ataque de animal. Los presuntos 

abusos en los casos de gatos se cla-

sificaron principalmente como no 

especificados o envenenamiento, 

con unos pocos casos sospechosos 

de decapitación, enterrado vivo y 

lesiones por arma de fuego.

Autopsias
En todos los casos se realizó 

una autopsia completa y sistemá-

tica. Para cada caso, se identificó 

o confirmó la raza y se leyó el mi-

crochip subcutáneo, cuando estaba 

presente. También se establecieron 

el sexo y la edad cuando era conoci-

da o determinable. Para determinar 

la edad de los animales, se realizó 

una valoración basada en la den-

tición: erupción y desgaste dental. 

De acuerdo con el resultado de la 

evaluación, los animales fueron 

clasificado como cachorro (menos 

de 6 meses), joven (de 6 meses a 3 

En este estudio investigamos la 

causa y forma de la muerte de pe-

rros y gatos con sospecha de abuso 

animal que fueron recibidos en el 

Servicio de Patología y Veterinaria 

Forense del Centro de Vigilancia 

Sanitaria VISAVET (Universidad 

Complutense de Madrid, España) 

desde julio de 2014 a julio de 2019. 

Anticipamos que los resultados de 

autopsias forenses serán de utili-

dad para la medicina veterinaria, 

particularmente en España, donde 

la medicina veterinaria forense aún 

está en desarrollo. Estos resultados 

también pueden ayudar a los orga-

nismos encargados de hacer cum-

plir la ley en el enjuiciamiento de 

casos sospechosos de abuso hacia 

los animales de compañía.

METODOLOGÍA DEL ESTUDIO

Casos
Se realizaron autopsias en 96 

animales; 55 perros y 41 gatos de 

los que se sospechaba que habían 

tenido una muerte no natural. 

Los casos fueron recibidos de or-

ganismos públicos (a través de las 

fuerzas y cuerpos de seguridad del 

estado) y diversos Centros de Pro-

tección Animal de la Comunidad 

de Madrid. En todos los casos se 

conservó la cadena de custodia. En 

España, los agentes del orden, no 

los veterinarios patólogos, gestio-

nan e informan sobre la hipotética 

escena del delito. El papel del pa-

tólogo es determinar la causa de la 

muerte e investigar si las lesiones 

encontradas son compatibles con 

un abuso hacia el animal. La infor-

mación presentada a los patólogos 

por los organismos involucrados 

solo proporcionaba los siguientes 

datos: especie, raza, sexo, edad (si 

se conoce) y tipo de sospecha de 

abuso. Los organismos no propor-

cionaron información sobre si los 

animales eran de propietarios o 

con veterinarios patólogos forenses 

con experiencia, que colaboren asi-

duamente con organismos públicos 

responsables de investigar delitos 

contra los animales [12-14, 18, 22]. 

Dado el aumento considerable en el 

número de casos forenses enviados a 

laboratorios de diagnóstico en todo 

el mundo [24-27], se requiere una 

mayor experiencia en la identifica-

ción de lesiones causantes de muer-

tes no naturales durante las autopsias 

de casos con sospecha de abuso. Esto 

supone un desafío para los veterina-

rios patólogos, muchos de los cuales 

actúan como peritos ante los tribu-

nales [13, 14, 16, 18, 19].

El campo de la medicina vete-

rinaria forense todavía se está de-

sarrollando en muchos países [13, 

22] y la cantidad de información 

publicada varía mucho de un país a 

otro [24, 25]. Planteamos la hipó-

tesis de que la alta incidencia, pero 

la baja tasa de notificación de ca-

sos médico-legales que involucran 

animales, puede explicar el retraso 

en el desarrollo de este campo y la 

falta de estadísticas precisas sobre 

abuso animal en España en compa-

ración con los países anglosajones 

y latinoamericanos [4, 14, 18]. Para 

conocer la magnitud de este pro-

blema, que se debe en gran parte 

a la falta de experiencia y/o datos 

en ciertos países, se debe compartir 

más información entre los respon-

sables de velar por el bienestar ani-

mal. Esta información no solo sería 

un recurso científico, sino que tam-

bién promovería el desarrollo de 

medicina veterinaria forense [18, 

20, 25, 26]. Además, contar con 

veterinarios en el sector de la salud 

pública que puedan reconocer con 

precisión los signos de abuso hacia 

los animales, puede servir para con-

tener la violencia hacia los mismos, 

especialmente en los animales de 

compañía y, a su vez, prevenir la 

violencia interpersonal.
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años) o adulto (mayor de 3 años) 

[28, 29]. El intervalo desde la muer-

te se estableció evaluando los cam-

bios macroscópicos post mortem en 

el cadáver. Cada animal fue asigna-

do a uno de los siguientes cinco in-

tervalos, fresco (menos de 3 días), 

hinchamiento (3 a 10 días), des-

composición activa (10 a 20 días), 

descomposición avanzada (20 días 

a 2 meses), y restos momificados 

(más de 2 meses) [30]. Se tomaron 

fotografías sistemáticamente y se 

realizó un informe preliminar de 

los hallazgos macroscópicos de la 

autopsia antes del estudio histo-

patológico. Se recogieron y con-

gelaron muestras de tejido para 

posibles estudios toxicológicos de 

acuerdo con el criterio de cada pa-

tólogo. Las muestras toxicológicas 

fueron procesadas solo cuando las 

solicitó la autoridad judicial.

Histopatología
Los principales órganos y te-

jidos se fijaron en una solución 

de formaldehído al 10% (Panreac 

Química SLU, Barcelona,   España). 

A continuación, las muestras se so-

metieron a un procesamiento his-

tológico estándar que incluía deshi-

dratación de tejidos (procesador de 

tejidos Citadel 2000, Thermo Fisher 

Scientific, Waltham, EEUU), for-

mación de bloques de imbibición 

de parafina (HistoStar Embedding 

Workstation, Thermo Fisher Scien-

tific) y corte a 4 μm (micrótomo 

Finesse ME +, Thermo Fisher Scien-

tific). Finalmente, las muestras se 

tiñeron con hematoxilina-eosina 

(Panreac Química SLU).

Determinación de la causa y 
forma de la muerte

La causa y la forma de la muerte 

se establecieron en función de los 

hallazgos macroscópicos e histo-

patológicos. La causa de muerte se 

define como la lesión principal que 

conduce a la muerte, y la forma de 

muerte se clasificó en natural, no 

natural o indeterminada, según un 

enfoque forense adaptado a la me-

dicina veterinaria [27, 31-32]. Las 

muertes no naturales se agruparon 

en las siguientes categorías: asfixia, 

traumatismo contuso, lesiones por 

mordedura, lesiones por arma de 

fuego, insolación, traumatismo in-

ciso e inanición.

RESULTADOS DEL ESTUDIO

Distribución de casos a lo largo 
del tiempo

Cincuenta y cinco perros de 

compañía y cuarenta y un gatos 

fueron sometidos a una autopsia 

forense de 2014 a 2019. El mayor 

número de casos de perros pre-

sentados fue en 2016 (16 casos), 

seguido de 2018 (14), 2014 y 2017 

(7 cada uno), 2019 (6) y 2015 (5). 

La mayoría de los casos de gatos se 

presentaron en 2014 (14), seguido 

de 2016 (9), 2018 (6), 2015 y 2017 

(5 cada uno) y 2019 (2).

Identificación animal  
y epidemiología

La raza, sexo y edad del 50,91% 

(28) de los perros y del 4,88% (2) 

de los gatos se confirmaron me-

diante la lectura de sus microchips. 

El resto de los animales no tenían 

microchip; por lo tanto, la determi-

nación de raza, sexo y edad se rea-

lizó como se ha descrito anterior-

mente. La distribución de las razas 

de perros se muestra en la Tabla 1. 

La mayoría de los perros eran mes-

tizos o galgo español, seguidos, en 

porcentajes más bajos, de Ameri-

can Staffordshire terrier, Bulldog 

francés, Pitbull terrier, Pastor ale-

mán y Yorkshire terrier. Otras diez 

Raza Total Porcentaje

Mestizo 10 18,18%

Galgo español 10 18,18%

American Staffordshire 
terrier

6 10,91%

Bulldog francés 5 9,09%

Pitbull terrier 5 9,09%

Pastor alemán 3 5,45€

Yorkshire terrier 3 5,45€

Perro de aguas de Bretaña 2 3,64%

Pequinés 2 3,64%

Mastín español 2 3,64%

Sabueso andaluz 1 1,82%

Pastor belga 1 1,82%

Bóxer 1 1,82%

Dálmata 1 1,82%

Pointer alemán 1 1,82%

Gran danés 1 1,82%

Perro de agua español 1 1,82%

Tabla 1. Distribución por razas de los perros sometidos a examen forense post 
mortem. Se muestra el número total de casos por raza de perro y el porcentaje 
relativo.
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Todos los cadáveres de gato eran 

frescos (41, 100%).

Forma, causa y mecanismo 
de muerte

Se identificó una forma de la 

muerte no natural en el 83,64% 

(46) de los casos de perros. El trau-

matismo contuso fue la causa de 

muerte en la mayoría de los casos 

(24, 43,64%), seguido de lesiones 

por arma de fuego (10, 18,18%), 

asfixia (5, 9,09%), golpe de calor 

(3, 5,45%), inanición (2, 3,64%), 

lesiones por mordedura (1, 1,82%) 

y traumatismo inciso (1, 1,82%). 

Se identificó una forma natural de 

muerte en el 10,91% (6) de los ca-

sos. Las principales causas de muer-

te natural fueron dilatación gástrica 

con torsión esplénica (3, 5,45%), 

contabilizándose una pancreatitis 

necrotizante aguda (1,82%), una 

miocardiopatía dilatada (1,82%) y 

un shock séptico (1,82%). La for-

ma de muerte fue indeterminada 

en el 5,45% (3) de los casos y no se 

pudo especificar.

Las lesiones macroscópicas aso-

ciadas con los traumatismos con-

tusos fueron hemorragias subcutá-

neas focalmente extensas a difusas 

en el abdomen, el tórax, el cuello 

y el cráneo. Ocasionalmente obser-

vamos lesiones de este tipo en las 

extremidades posteriores. Hemope-

ritoneo provocado por rotura hepá-

tica y hemorragias renales subcap-

sulares focalmente extensas fueron 

los hallazgos característicos en la 

cavidad abdominal. En la cavidad 

torácica se observó una acumula-

ción masiva de sangre y coágulos 

causados por rotura del pulmón, 

que frecuentemente involucraban 

un solo hemitórax. También se ob-

servaron hemorragias pulmonares 

multifocales a coalescentes y ede-

ma pulmonar, así como múltiples 

hemorragias alrededor del cuello, 

laringe y tráquea. De forma ocasio-

nal se encontraron hemorragias que 

Para los casos en los que se co-

nocía la edad (21 casos, 38,18%), 

las edades oscilaron entre 1 mes y 

15 años (media: 3 años y 10 me-

ses, mediana: 3 años). Se determi-

nó que los perros para los que se 

desconocía la edad (34, 61,82%) 

eran principalmente adultos (27, 

49,09%), existiendo perros jóvenes 

(6, 10,91%) y un cachorro (1,82%). 

En cuanto al sexo, el 61,82% eran 

machos (34) y el 36,36% eran 

hembras (20). En un caso (1,82%), 

no se pudo determinar el sexo debi-

do a la momificación de los restos.

La mayoría de los gatos eran de 

raza común europeo de pelo corto 

(39 casos, 95,12%). Los dos casos 

restantes (4,88%) fueron siameses. 

En comparación con los perros, 

la mayoría de los gatos eran de 

edad desconocida. Para los casos 

en los que se conocía la edad (13, 

31,71%), las edades oscilaron entre 

8 meses y 13 años (media: 2 años y 

10 meses, mediana: 2 años). Se de-

terminó que la mayoría de los gatos 

de edad desconocida eran adultos 

(16, 39,02%), seguidos de los ca-

chorros (9, 21,95%) y los gatos 

jóvenes (3, 7,32%). En cuanto al 

sexo, el 51,22% eran hembras (21) 

y el 48,78% eran machos (20).

Con respecto al intervalo post 

mortem, la mayoría de los cadáve-

res de perros eran frescos (38 casos, 

69,09%). Los cadáveres en estado 

de hinchamiento (7, 12.73%), en 

descomposición activa (2, 3.65%), 

en descomposición avanzada (6, 

10.90%) y momificados (2, 3.65%) 

fueron recibidos ocasionalmente. 

razas (perro de aguas de Bretaña, 

Pequinés, Mastín español, Sabueso 

andaluz, Pastor belga, Bóxer, Dál-

mata, Pointer alemán, Gran danés 

y Perro de agua español) represen-

taron los casos restantes. Dos de las 

razas, que representan el 20% de 

los casos de perros, se consideran 

potencialmente peligrosas: el Pit-

bull Terrier y el American Stafford-

shire Terrier.

Figura 1. Lesiones contusas (forma de la muerte: no natural). Se 
observan múltiples hematomas subcutáneos en la piel del área 
abdominal ventral. VISAVET.

Figura 2. Lesiones contusas (forma de la muerte no natural). 
Se observa un hematoma con múltiples focos de hemorragia 
intensa en la región frontal del cráneo (imagen de la derecha). 
En ocasiones los traumatismos contusos estaban asociados a 
fracturas óseas (imagen de la derecha, arriba) y/o hemorragias 
musculares intensas (imagen de la derecha, abajo). VISAVET.

Los veterinarios tienen la obligación ética de informar 
de los casos sospechosos de abuso hacia los animales 

de compañía a las autoridades

““

““
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cular, atrofia linfoide en ganglios 

linfáticos y bazo, atrofia hepática y, 

en machos, atrofia testicular y pros-

tática. La necrosis tubular aguda en 

los riñones fue otro hallazgo histo-

patológico. La necrosis tubular fue 

probablemente consecuencia de 

una deshidratación severa, que se 

propone como el principal meca-

nismo de la muerte.

El caso del trauma inciso pre-

sentó 10 laceraciones cutáneas en 

cuello, tórax y cavidad abdominal. 

Las lesiones internas incluyeron 

hemotórax y hemoperitoneo por 

laceraciones pulmonares y hepáti-

cas, respectivamente. Éstos se carac-

terizaron histopatológicamente por 

hemorragias focalmente extensas. 

También se observaron laceracio-

nes intestinales y fracturas costales.

El caso clasificado como lesión 

por mordedura se caracterizó por 

hemorragias puntiformes multifo-

cales en el dorso agrupadas en pa-

por una marcada dilatación de los 

espacios alveolares y rotura de los 

tabiques alveolares. La condición 

intravital de las hemorragias subcu-

táneas se confirmó histopatológica-

mente. En estos casos, el mecanismo 

de la muerte fue la hipoxia cerebral 

debido a la oclusión prolongada del 

suministro de sangre al sistema ner-

vioso central y la oclusión traqueal. 

La hipoxia cerebral se caracterizó 

por la degeneración y necrosis de 

neuronas en el tronco encefálico, 

núcleo dentado y tálamo.

Los animales que murieron de-

bido a un golpe de calor mostraron 

una gran congestión multiorgánica, 

efusión en cavidades (ascitis, hidro-

tórax, hidropericardias) y edema 

pulmonar y laríngeo. La congestión 

difusa, las hemorragias y la trom-

bosis fueron los hallazgos histopa-

tológicos más notables en los órga-

nos principales. Se observaron con 

frecuencia lesiones cardiorrespira-

torias concurrentes, particularmen-

te degeneración valvular mixoide y 

fibrosis pulmonar intersticial difusa 

crónica. El principal mecanismo de 

muerte en los casos de insolación 

fue la coagulación intravascular di-

seminada.

Los animales que murieron de 

inanición mostraron una condi-

ción corporal muy disminuida, 

atrofia muscular difusa y pérdida 

de depósitos de tejido adiposo o 

atrofia serosa de la grasa pericárdica 

y médula ósea. Las úlceras cutáneas 

(úlceras de decúbito) se caracteriza-

ron histopatológicamente por una 

pérdida completa de la epidermis 

asociada a una infiltración por neu-

trófilos. Otros hallazgos frecuentes 

fueron una distensión marcada de 

la vesícula biliar, la ausencia de 

contenido alimenticio en el estó-

mago y la presencia de sustancias 

no alimentarias (pica) y gastritis 

ulcerativa multifocal. El análisis 

histopatológico reveló atrofia mus-

afectaron al miocardio, el endocar-

dio o la aorta. Las lesiones en el 

cráneo consistieron principalmen-

te en hemorragias submeníngeas y 

fracturas de los huesos del cráneo. 

También observamos fracturas oca-

sionales en extremidades, vértebras 

y dientes. Se observaron epistaxis e 

hifema. Mucosas disminuidas de 

color (pálidas) y bazo exangüe se 

asociaron con estados de shock hi-

povolémico, principal mecanismo 

de la muerte en los casos de trau-

matismo contuso. El análisis histo-

patológico de las lesiones confirmó 

la presencia multifocal o focalmen-

te extensa de eritrocitos extravasa-

dos mezclados con neutrófilos y 

en menor número macrófagos que 

contenían eritrocitos fagocitados 

(eritrofagocitosis). 

Las lesiones asociadas con ar-

mas de fuego se encontraron prin-

cipalmente en el tórax, el cráneo y 

las extremidades anteriores. Los ór-

ganos más comúnmente afectados 

fueron los pulmones, el corazón y 

el diafragma. Se observaron hemo-

rragias subcutáneas y musculares 

de extensión variable y enfisema 

subcutáneo alrededor de los ori-

ficios de entrada del proyectil en 

algunos casos. El mecanismo final 

de la muerte fue un shock hipovo-

lémico.

La asfixia fue debida a estran-

gulamiento por ahorcamiento y se 

caracterizó por hemorragias subcu-

táneas lineales encontradas parcial 

o completamente alrededor del diá-

metro del cuello. Las hemorragias 

subcutáneas en otras localizaciones 

estaban ausentes. En la mayoría de 

estos casos, se observó una marca 

de la ligadura en la piel y un edema 

facial. También se observaron con 

frecuencia hemorragias traqueales y 

edema del tejido alrededor de la trá-

quea. De forma frecuente encontra-

mos enfisema pulmonar difuso, que 

se caracterizó histopatológicamente 

Figura 3. Lesiones contusas. Arriba, se observa sangre coagulada 
en la cavidad torácica (hemotórax). Abajo, se observan la rotura de 
la cápsula hepática con presencia de coágulos en la superficie del 
hígado (estallido hepático). VISAVET.
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y fracturas vertebrales y costales. 

En los dos gatos con lesiones por 

mordedura, faltaba el cráneo en 

ambos y una extremidad anterior 

en un caso. Estas lesiones ocurrie-

ron después de la muerte: los aná-

lisis histopatológicos mostraron la 

ausencia de hemorragias y ningún 

signo de respuesta inflamatoria 

asociada. La mayoría de las lesiones 

ante mortem, confirmadas histopa-

tológicamente, se observaron en la 

cavidad torácica. Fueron frecuentes 

las fracturas costales, el hemotórax 

y las laceraciones pulmonares. En 

la región abdominal predomina-

ron el hemoperitoneo, la rotura 

hepática y las hemorragias renales 

subcapsulares. 

Relación entre sospecha de abuso 
y forma y causa de muerte

La sospecha de abuso en perros 

fue con mayor frecuencia de tipo no 

especificado (23 casos, 41,81%), se-

guido de lesiones por arma de fue-

go (6, 10,91%), caída de altura (6, 

10,91%), ahorcamiento (5, 9,09%), 

intoxicación (4, 7,27%), abando-

no (3, 5,45%), enterrado vivo (3, 

5,45%), accidente de tráfico (2, 

3,64%), un trauma inciso (1,82%), 

un quemado vivo (1,82%) y un 

ataque de animales (1,82%).

De las 23 muertes caninas no 

especificadas, nuestros análisis de-

terminaron que 16 no fueron na-

turales (10 traumatismos contusos, 

3 asfixias, 2 lesiones por arma de 

fuego y 1 traumatismo inciso), 6 

fueron naturales y 1 fue indetermi-

nado. En todos los casos de sospe-

cha de lesiones por arma de fuego, 

la causa de la muerte coincidió con 

el presunto abuso. Todos los casos 

sospechosos de caída de altura se 

diagnosticaron como traumatismos 

bruscos. Cuatro de los cinco casos 

sospechosos de ahorcamiento se 

debieron a un traumatismo contuso 

y el restante a asfixia. El golpe de ca-

lor fue la causa de muerte en dos de 

res y separadas 2,5 cm entre sí. La 

pared abdominal, la porción distal 

de las costillas, los músculos inter-

costales, el bazo y parte del diafrag-

ma y el hígado estaban ausentes. Se 

observó la salida o eventración del 

tracto gastrointestinal. El carroñeo 

se descartó ya que las muestras de 

piel y músculo mostraban varias 

hemorragias y neutrófilos dispersos 

que rodeaban numerosos agrega-

dos bacterianos.

Para los gatos, se identificó una 

forma de muerte no natural en 14 

casos (34,15%). De estos, la cau-

sa más frecuente de muerte fue el 

traumatismo contuso (9, 21,95%), 

seguido de las lesiones por arma 

de fuego (3, 7,32%) y las lesiones 

por mordedura (2, 4,88%). Las 

muertes naturales (26, 63,41%) se 

debieron a enfermedades infeccio-

sas (23, 56,09%), una enfermedad 

neoplásica (linfoma multicéntrico) 

(2,44%), una enfermedad renal 

crónica (2,44%) y una hernia dia-

fragmática congénita (2,44%). Las 

enfermedades infecciosas incluye-

ron el virus de la leucemia felina, 

el virus de la inmunodeficiencia 

felina, el virus de la panleucope-

nia felina, el coronavirus felino y 

el calicivirus felino. La causa de la 

muerte no se pudo determinar en 

un caso (2,44%).

Las lesiones macroscópicas aso-

ciadas con los traumatismos con-

tusos en los gatos fueron similares 

a las encontradas en los perros. Se 

registró rotura diafragmática con 

herniación hacia la cavidad abdo-

minal del hígado y ocasionalmente 

del intestino delgado. Los casos de 

lesiones por arma de fuego con-

sistieron comúnmente en lesiones 

en la cavidad abdominal, las extre-

midades posteriores y, en menor 

medida, el tórax. Las principales 

lesiones fueron hemorragias sub-

cutáneas y musculares, desplaza-

miento de las vísceras abdominales 

Figura 4. Lesiones por arma de fuego. Arriba, se observa una 
lesión correspondiente al orificio de entrada de un proyectil con 
afectación del tercio posterior. Abajo, se observa una masiva 
pérdida de tejido hepático como consecuencia del trayecto un 
proyectil. VISAVET.

Figura 5. Lesiones por abandono/inanición. Arriba, se observa 
cómo la compresión por el material empleado para amordazar al 
animal ha ocasionado un intenso edema facial. Abajo, se observa 
una marcada atrofia muscular, con prominencia de los relieves 
óseos. VISAVET.
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abuso. Esto probablemente explica, 

en parte, la baja tasa de remisión de 

casos a laboratorios de diagnóstico 

y las discrepancias entre la sospecha 

de abuso y el resultado de las au-

topsias [34]. Además, la formación 

de base de los veterinarios clínicos 

sobre cómo reconocer el abuso ani-

mal es casi inexistente en muchos 

países [21, 34]. En consecuencia, 

es posible que no se recopilen las 

pruebas suficientes para respaldar 

los enjuiciamientos [21, 35]. Los la-

boratorios de diagnóstico deberían 

liderar esta mejora mediante el es-

tablecimiento de protocolos claros 

y cursos de formación en todos los 

niveles de intervención, lo que au-

mentaría las posibilidades de detec-

ción, investigación y enjuiciamiento 

exitosos de los casos de abuso [35].

Debería mejorarse el estableci-

miento de protocolos y una cone-

xión más estrecha entre los veteri-

narios y los organismos públicos 

involucrados en casos de abuso ani-

mal. La cooperación entre los secto-

res involucrados en la persecución 

de delitos contra los animales pue-

de acelerar el inicio de protocolos 

tras una muerte sospechosa de abu-

so de un animal de compañía y el 

DISCUSIÓN DEL ESTUDIO
En comparación con la medici-

na humana, la medicina veterinaria 

forense es todavía un campo en de-

sarrollo [13, 16, 32, 33]. Los labora-

torios de diagnóstico pueden con-

tribuir a su progresión mejorando 

el reconocimiento del abuso ani-

mal, compartiendo los resultados 

de sus investigaciones, y formando 

e informando a los veterinarios so-

bre cómo identificar y tratar los ca-

sos sospechosos de abuso hacia los 

animales de compañía [12]. Estos 

laboratorios también son valiosos 

para los organismos encargados de 

hacer cumplir la ley, ya que propor-

cionan interpretaciones científicas 

e independientes en casos forenses 

[15, 25]. En los últimos años, ha 

aumentado el número de estudios 

que evalúan los hallazgos pato-

lógicos en los casos de abuso de 

animales de compañía [24-27, 33]; 

sin embargo, todavía falta infor-

mación sobre algunos aspectos del 

abuso animal en determinados paí-

ses [14], incluido España. También 

hay una falta de protocolos fiables 

o estandarizados que los veterina-

rios y los organismos públicos de-

ban seguir en casos de sospecha de 

los cuatro casos sospechosos de in-

toxicación; trauma contuso e inde-

terminado explicaron los otros dos 

casos. En los casos de abandono, la 

causa de la muerte fue inanición en 

dos de ellos y un golpe de calor en 

el tercero. En los tres casos en los 

que se sospechaba que el perro ha-

bía sido enterrado vivo, en dos de 

ellos la causa de la muerte fue en 

realidad lesiones por arma de fue-

go; el tercero quedó indeterminado. 

El traumatismo contuso fue la causa 

de la muerte en todos los casos de 

presuntos accidentes de tráfico. Fi-

nalmente, la causa de la muerte en 

el caso de presunto trauma inciso 

fue asfixia, y el trauma contuso en el 

caso presunto de quemado vivo. El 

único caso sospechoso de ataque de 

animales se confirmó como lesión 

por mordedura durante la autopsia. 

En el caso de los gatos, el abuso 

no especificado (19 casos, 46,34%) 

y el envenenamiento (18, 43,90%) 

fueron los abusos sospechosos más 

comunes, seguidos de la decapita-

ción (2, 4,88%), un enterrado vivo 

(2,44%) y uno por lesiones por 

arma de fuego (2,44%). La mayoría 

de los casos no especificados mu-

rieron de hecho por causas natu-

rales (enfermedades infecciosas en 

12 de los casos), y el resto fueron 

traumatismos contusos (6) y lesio-

nes por arma de fuego (1). De ma-

nera similar, en la mayoría de los 

casos de sospecha de intoxicación, 

la causa de la muerte fue natural 

(14), seguida de un traumatismo 

contuso (3) e indeterminado (1). 

Las lesiones por mordedura fue-

ron la causa de muerte en los dos 

casos sospechosos de decapitación. 

Se confirmó como tal la causa de 

la muerte del gato con la presunta 

lesión por arma de fuego. Al igual 

que en el caso de los perros, el gato 

sospechoso de haber sido enterra-

do vivo en realidad murió por le-

siones por arma de fuego.

Figura 6. Lesiones incisas. El empleo de cepos ocasiona lesiones incisas que afectan a piel, 
tejido subcutáneo, y en ocasiones músculo y hueso. VISAVET.
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debe fomentar una mayor colabora-

ción y compartir recursos entre los 

laboratorios forenses veterinarios 

y humanos [13, 15, 33]. Además, 

el establecimiento de una unidad 

multidisciplinaria centrada en la 

investigación del abuso animal me-

joraría significativamente la medici-

na veterinaria forense en cualquier 

país [35]. Sugerimos que estas uni-

dades giren en torno a universida-

des públicas o centros públicos de 

diagnóstico veterinario [12], que 

generalmente cuentan con un gran 

número de especialistas que traba-

jan en diversos aspectos de las cien-

cias veterinarias. Aún no se han esta-

blecido sistemáticamente directrices 

fiables sobre aspectos básicos de la 

medicina veterinaria forense, como 

la datación de las lesiones, el exa-

men de restos en descomposición 

avanzada y la determinación del in-

tervalo post mortem en diferentes es-

pecies, y queda mucha investigación 

por hacer al respecto [37]. También 

proponemos el uso de enfoques ge-

néticos y proteómicos para mejorar 

la fiabilidad y garantizar una mayor 

precisión de los diagnósticos en el 

futuro.

Durante el período de cinco 

años analizado en el presente estu-

dio (2014-2019), observamos una 

tendencia creciente en el número 

de casos de perros enviados para 

examen forense. El bajo número de 

casos en 2014 y 2019 probablemen-

te se deba, en parte, al hecho de que 

nuestro estudio solo incluyó casos 

presentados en la mitad de esos años 

(entre julio y diciembre de 2014 y 

enero y junio de 2019). Se sometie-

ron a análisis forenses más perros 

que gatos (57,29% frente a 42,71%), 

lo que concuerda con otros estudios 

realizados en otros países europeos 

y americanos [13, 20, 24, 25, 26, 38, 

39]. Se debe realizar una identifica-

ción precisa de los animales durante 

una autopsia, lo que puede ayudar 

rodean la muerte recopilada desde 

la perspectiva de un veterinario pa-

tólogo forense puede resultar inva-

luable para un caso. Su asistencia 

en las escenas de presuntos delitos 

también puede mejorar la recopila-

ción de pruebas forenses [36]. Tener 

más información previa a la realiza-

ción de la autopsia probablemente 

reduciría la necesidad de pruebas 

adicionales (y costosas), como estu-

dios de diagnóstico por imagen y es-

tudios toxicológicos, para confirmar 

un diagnóstico final. El diagnóstico 

por imagen post mortem, incluyendo 

aquellos efectuados para la evalua-

ción de la edad, a menudo no están 

disponibles en los laboratorios de 

diagnóstico debido al coste asociado 

con la adquisición de los equipos. 

Las pruebas de diagnóstico por ima-

gen realizadas en nuestro estudio se 

llevaron a cabo mediante colabora-

ciones con centros de diagnóstico 

clínico; sin embargo, solo se usaron 

para identificar fragmentos de pro-

yectil y fracturas óseas, y no la edad.

La capacidad de la veterinaria 

forense para avanzar en España está 

limitada por desafíos económicos y 

de infraestructura [14]. Los gastos 

asociados con una autopsia com-

pleta rara vez se cubren y las prue-

bas adicionales suelen ser prohibi-

tivas [13]. Además, el gobierno no 

financia muchas de las evaluaciones 

de los casos. Con el fin de reducir 

significativamente el coste de las 

autopsias forenses y hacer avanzar 

la medicina veterinaria forense, se 

envío del cadáver a los laboratorios 

de diagnóstico. Desde un punto de 

vista anatomopatológico, la rápida 

remisión del cadáver es importante 

para retrasar los cambios post mor-

tem, evitando así una posible pérdi-

da de información durante la autop-

sia [14]. El papel de los veterinarios 

patólogos forenses es fundamental: 

si una autopsia no se realiza correc-

tamente, la toma de muestras y las 

interpretaciones de las lesiones ma-

croscópicas pueden ser inexactos, lo 

que afecta el diagnóstico final [19, 

21, 25]. La formación de veterina-

rios patólogos es fundamental para 

la detección de muertes no relacio-

nadas con el abuso natural, lo que, 

a su vez, ayudará a los organismos 

encargados de hacer cumplir la ley a 

identificar y enjuiciar casos de abu-

so animal [14, 18, 19, 21]. Asimis-

mo, la retroalimentación periódica 

del poder judicial sobre las decisio-

nes en los distintos casos, al finali-

zar estos, ayudaría a los veterinarios 

patólogos a analizar sus resultados 

con una mayor precisión y una pers-

pectiva más amplia [13, 14].

Una suposición general es que el 

conocimiento previo de la informa-

ción disponible de cada caso es im-

portante para interpretar y diagnos-

ticar con precisión un caso forense. 

Los veterinarios patólogos en Espa-

ña no suelen acudir a las escenas 

del presunto delito, que están bajo 

supervisión de las fuerzas y cuer-

pos de seguridad del estado [14]. 

Sin embargo, la información sobre 

la escena y las circunstancias que 

La capacidad de la veterinaria forense para avanzar 
en España está limitada por desafíos económicos y 
de infraestructura. Los gastos asociados con una 

autopsia completa rara vez se cubren y las pruebas 
adicionales suelen ser prohibitivas
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edad revelaron una alta proporción 

de adultos, seguidos de los cacho-

rros. La edad promedio de los ga-

tos fue de 3 años y 6 meses, que 

es menor que el promedio de los 

perros, pero un poco más alta que 

las edades descritas en otras inves-

tigaciones [26, 38, 40]. Si bien las 

estimaciones de la edad basadas en 

la erupción de los dientes son úti-

les, son inexactas en comparación 

con los enfoques basados   en técni-

cas por imagen [42], que, debido a 

limitaciones económicas y técnicas, 

no pudieron utilizarse para este fin 

en nuestro estudio.

La autopsia es la herramienta 

más importante para determinar 

la forma de muerte, que es tan im-

portante como determinar la causa 

de muerte en los casos forenses en 

veterinaria [25, 43]. Los veterinarios 

patólogos deben interpretar con 

precisión si las lesiones encontradas 

durante una autopsia son consisten-

tes con una muerte no natural [27, 

31, 36] y, si no lo son (es decir, si se 

diagnostican como muerte natural), 

deben informar de sus hallazgos de 

forma imparcial. Determinamos 

una forma de muerte no natural en 

muchos de los casos de perros en-

viados a nuestro laboratorio para la 

realización de una autopsia foren-

se. Generalmente, solo se identificó 

un tipo de abuso para cada caso. 

No se observaron lesiones repetiti-

vas (agudas y crónicas) en ningu-

no de los casos, lo que sugiere que 

ninguno fue víctima de un abuso 

prolongado. La mayoría de los ca-

sos de perros, a diferencia de los de 

respalda aún más su estado vulne-

rable. Sin embargo, no observamos 

lesiones comúnmente descritas en 

perros de pelea en ninguno de los 

perros de nuestro estudio, incluidos 

los American Staffordshire y Pitbull 

terrier. Este hallazgo debe interpre-

tarse con cautela, ya que asumimos 

que no todos los casos sospechosos 

de abuso animal en la región se en-

vían a nuestro laboratorio. El mayor 

porcentaje de algunas razas de pe-

rros, como el galgo español, puede 

estar relacionado con la prevalencia 

de esas razas en determinadas regio-

nes. Por lo tanto, las variaciones en 

la prevalencia de razas por región o 

país deben considerarse en estudios 

posteriores.

En muchos de los casos, se des-

conocía la edad del animal. En el 

caso de los perros, las estimaciones 

de edad revelaron que la mayoría 

eran perros adultos y jóvenes, al 

igual que en otras investigaciones 

[20]. Sobre la base de los casos con 

edades conocidas, la edad prome-

dio de los perros fue de 3 años y 10 

meses, que se encuentra dentro del 

rango de edad observado por algu-

nos autores [25, 26] aunque mucho 

mayor que la edad en otros [38]. Fi-

nalmente, se sometieron a análisis 

más perros machos que hembras, lo 

que coincide con la tendencia obser-

vada en algunas investigaciones [26, 

38]. En cuanto a los gatos, la mayo-

ría eran común europeos de pelo 

corto, y el porcentaje de machos y 

hembras fue similar, de acuerdo con 

los resultados de otros estudios [20, 

38]. Asimismo, las estimaciones de 

a los tribunales a exigir responsabi-

lidad a propietarios. En este estudio, 

casi la mitad de los perros y la mayo-

ría de los gatos no tenían microchip. 

De acuerdo con la Ley de Protección 

Animal de la Comunidad de Madrid 

(Ley 4/2016, de 22 de julio, de Pro-

tección de los Animales de Compa-

ñía de la Comunidad de Madrid), 

es deber del propietario identificar 

mediante microchip a sus perros y 

gatos (excepto perros y gatos meno-

res de 3 meses). Los animales sin mi-

crochip representan un problema en 

muchos países, particularmente en 

aquellos en los que predominan los 

perros y gatos callejeros, y son vícti-

mas ideales para aquellos con inten-

ciones delictivas [40]. Por ejemplo, 

los perros sin microchip no están re-

gistrados, por lo que pueden ser po-

tencialmente explotados con fines 

ilegales como las peleas de perros.

La mayoría de los perros de 

nuestro estudio eran mestizos, de 

acuerdo con los hallazgos observa-

dos en otros estudios [25, 38]. En-

tre las razas puras se encontraban el 

American Staffordshire terrier y el 

Pitbull terrier, dos razas considera-

das potencialmente peligrosas por la 

legislación española (Ley 50/1999, 

de 23 de diciembre, de Régimen Le-

gal de la Tenencia de Razas Poten-

cialmente Peligrosas, y Real Decreto 

287/2002, de 22 marzo, que consti-

tuyó la base de la Ley 50/1999). Es-

tas dos razas representaron el 20% 

de los casos de perros en nuestro 

estudio, una proporción moderada 

en comparación con lo que se ha 

observado en otros estudios [26, 

38]. Nuestros resultados son con-

sistentes con la evidencia que indica 

que las razas de perros consideradas 

potencialmente peligrosas son más 

vulnerables al abuso [38]. En parti-

cular, la mayoría de las razas inclui-

das en esta categoría son las que se 

utilizan normalmente en las peleas 

de perros ilegales [14, 41], lo que 

Nuestros resultados son consistentes con la evidencia 
que indica que las razas de perros consideradas 

potencialmente peligrosas son más vulnerables al 
abuso
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presentaron menos del 25% de los 

casos. Otros estudios han descrito 

porcentajes más bajos de estas cau-

sas de muerte [26]. La asfixia inclu-

ye muchas subclasificaciones, cada 

una de las cuales se caracteriza por 

lesiones distintivas [48].   En nues-

tro estudio, todos los casos de asfi-

xia identificados se subclasificaron 

como estrangulamiento por ahorca-

miento, según lo determinado por 

la distribución de las lesiones ma-

croscópicas y los análisis histopato-

lógicos y diagnóstico por imagen. 

Cuatro de los casos de traumatismo 

contuso presentaron lesiones com-

patibles con asfixia, sin embargo, la 

distribución y la intensidad de las 

hemorragias indicaron los trauma-

tismos contusos como la principal 

lesión que condujo a la muerte.

El golpe de calor es un síndrome 

asociado con una alta tasa de mor-

talidad en perros [49]. El golpe de 

calor se consideró una muerte no 

natural ya que implica privación de 

agua y movimiento y exposición a 

condiciones climáticas adversas. 

Determinar si las muertes ocurrie-

ron en circunstancias accidentales 

no es responsabilidad del patólogo 

[43, 50]. Las lesiones observadas en 

los casos diagnosticados como gol-

pe de calor fueron consistentes con 

las descritas previamente en perros 

que murieron debido a un golpe de 

calor [51].

El diagnóstico de muerte por 

inanición fue sencillo, ya que prin-

cipalmente tuvimos que descartar 

la posibilidad de patologías subya-

centes que podrían haber llevado 

a una emaciación crónica. Nuestro 

análisis histopatológico descartó 

enfermedades debilitantes y con-

firmó la atrofia multiorgánica, una 

característica de los casos de inani-

ción [52].

El perro que se determinó que 

había muerto debido a lesiones 

por mordedura presentaba signos 

no accidentales en perros [14, 38, 

45]. Sin embargo, esto no excluye 

la posibilidad de que, en algunos 

de nuestros casos, las lesiones fue-

ran el resultado de un accidente 

automovilístico. Aunque la rotura 

de órganos internos se ha asociado 

con accidentes automovilísticos en 

perros [46], se interpretó la causa 

de las lesiones como una fuerza 

intensa, independientemente de la 

etiología. Sin embargo, es de desta-

car que en nuestros casos no regis-

tramos una alta proporción de frac-

turas pélvicas y de las extremidades 

posteriores, que son las principales 

lesiones asociadas con los perros 

que han sido atropellados por vehí-

culos [38, 47].

La asfixia, el golpe de calor, la in-

anición, las lesiones por mordedura 

y el traumatismo inciso juntos re-

gatos, se clasificaron como muertes 

no naturales en nuestro estudio.

Los traumatismos contusos fue-

ron la causa de la muerte en casi la 

mitad de los casos de perros, segui-

do de lesiones por arma de fuego. 

Se han descrito resultados similares 

en otros estudios [24, 26, 39, 44]. 

Las lesiones por arma de fuego tam-

bién son una causa frecuente de 

muerte en perros en los informes 

forenses [14, 25]. Clasificamos el 

traumatismo contuso debido a la 

sospecha de caídas de altura como 

una muerte no natural. Según nues-

tra interpretación del Código Penal 

español, el cuidado adecuado de las 

mascotas implicaría evitar este tipo 

de riesgo. La distribución de las le-

siones que informamos en los casos 

de traumatismo contuso coincide 

con las asociadas con traumatismos 

Los traumatismos contusos fueron la causa de la 
muerte en casi la mitad de los casos de perros, 

seguido de lesiones por arma de fuego

““

““
Figura 7. Lesiones por asfixia. La imagen de la izquierda muestra un hematoma cervical en 
banda que rodea completamente la circunferencia del cuello. El material empleado (imagen 
derecha) para ligar el cuello oprime estructuras vitales en el cuello, como la tráquea y los vasos 
sanguíneos. VISAVET.
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eléctricas, envenenamientos, pe-

rros de pelea o abusos sexuales en 

cualquiera de los casos remitidos 

a nuestro laboratorio para análisis 

forense.

Las enfermedades infecciosas 

han sido descritas como una causa 

común de muerte súbita en gatos 

[60]. En nuestro estudio, fueron, 

con diferencia, la causa de muerte 

más frecuente, representando más 

de la mitad de los casos. La variedad 

de enfermedades infecciosas sugie-

re que la mayoría de los gatos eran 

callejeros que tenían poca o ningu-

na atención veterinaria. La sobre-

rrepresentación de las muertes por 

enfermedades infecciosas puede ser 

una consecuencia del supuesto de 

que la mayoría de las muertes súbi-

tas son debidas a abuso animal, lo 

que se debe, en parte, a una mayor 

conciencia social. El hecho de que la 

sospecha de abuso sea inicialmente 

propuesta por quienes no suelen 

tener conocimientos veterinarios 

también contribuye a esta sobrerre-

presentación. Por lo tanto, los datos 

incluidos en el informe preliminar 

deben considerarse en el diagnósti-

co final; sin embargo, los hallazgos 

macroscópicos, la histopatología y 

las pruebas complementarias deter-

minan la causa, el mecanismo y la 

forma de la muerte.

Hasta donde sabemos, no exis-

ten estudios que investiguen la 

relación entre la sospecha de la 

muerte dada por aquellos que en-

vían al animal para su análisis (por 

ejemplo, las fuerzas del orden o los 

que las naturales. Las muertes no 

naturales se debieron principal-

mente a traumatismos contusos y 

lesiones por arma de fuego, similar 

a lo que se observa en los perros 

[24-26]. Se han descrito los trauma-

tismos como una causa frecuente 

de muerte súbita en gatos callejeros 

[60] y, en algunos estudios, repre-

sentan una proporción significativa 

de lesiones no accidentales [40]. La 

distribución de las lesiones causa-

das por un traumatismo contuso 

en los gatos de nuestro estudio es 

similar a lo que se ha descrito para 

el “síndrome de caída de altura” 

[61, 62], aunque no observamos 

muchas fracturas en extremidades. 

En comparación con los perros, 

observamos una mayor incidencia 

de perforación del diafragma y her-

nia diafragmática en los gatos. Una 

fuerza intensa causada por el im-

pacto de un vehículo podría expli-

car estas lesiones [46, 60]. La tercera 

causa de muerte más diagnosticada 

en los gatos fueron las lesiones por 

mordedura. Estas lesiones presen-

taban características tanto de trau-

matismos contusos como incisos 

[31], lo que indica que pueden 

haber sido causados   por un perro. 

Además, todos los casos de lesiones 

por mordedura mostraron lesiones 

intensas en el tórax, un lugar don-

de típicamente se encuentran las 

lesiones por mordedura de perro 

en gatos [63]. Finalmente, durante 

el período de 5 años en estudio, 

no identificamos ninguna lesión 

relacionada con lesiones térmicas/

externos de terapia médica, y se 

sospechaba que había sido abando-

nado por el propietario o un terce-

ro. Mostraba marcas de mordedu-

ras emparejadas, pérdida parcial o 

completa de algunos órganos ab-

dominales y signos de que el tracto 

gastrointestinal había sido retirado 

del cadáver, un comportamiento tí-

pico de alimentación de los cánidos 

[53]. Los mamíferos carnívoros sue-

len evitar consumir los cadáveres 

de otros carnívoros, a excepción del 

zorro común (Vulpes vulpes), que es 

el único cánido que se alimenta de 

otros cánidos en el área geográfica 

de este estudio [54]. Los zorros típi-

camente se alimentan primero del 

abdomen y del extremo distal de las 

costillas [55-57]. Nuestros hallaz-

gos coinciden con este patrón. Ade-

más, la distancia entre las marcas de 

mordidas emparejadas encontradas 

en el cadáver estaba en el rango de 

distancia entre los caninos del zo-

rro [58]. Sobre la base del patrón 

de alimentación y la distancia entre 

caninos, planteamos la hipótesis 

de que un zorro infligió las lesio-

nes encontradas. Sin embargo, esta 

hipótesis no se pudo confirmar ya 

que la muestra tomada de la marca 

de la mordedura estaba demasiado 

degradada para recuperar la saliva 

residual para el análisis de ADN.

Informamos de un solo caso de 

trauma inciso que resultó de nu-

merosas puñaladas en el cuerpo. 

Nuestro caso muestra muchas simi-

litudes con otro caso descrito de un 

perro con numerosas lesiones por 

arma blanca en el tronco y daño 

en órganos internos; sin embargo, 

en nuestro caso no se observaron 

mutilaciones [59]. Una variedad 

de causas de muerte súbita explicó 

los casos de muerte natural en los 

perros.

En contraste con la situación en 

los perros, las muertes de gatos no 

naturales fueron menos frecuentes 

El golpe de calor es un síndrome asociado con una 
alta tasa de mortalidad en perros y se consideró una 
muerte no natural ya que implica privación de agua 
y movimiento y exposición a condiciones climáticas 

adversas

““
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realizan o no están disponibles de 

inmediato.

CONCLUSIONES DEL ESTUDIO
Dada la íntima relación entre el 

abuso animal y la violencia inter-

personal, la capacidad de reconocer 

el abuso animal es de suma impor-

tancia. Hasta donde sabemos, este 

es el primer estudio que se centra 

en el análisis de casos forenses de 

sospecha de abuso de perros y gatos 

en España. Observamos una forma 

de muerte no natural en más de la 

mitad de los casos de sospecha de 

abuso recibidos por nuestro labora-

torio, de los cuales la mayoría de los 

casos de perros, a diferencia de los 

gatos, se clasificaron como muertes 

no naturales. También encontramos 

una mala correlación entre la causa 

de la muerte y la sospecha de abu-

so. Nuestro estudio no solo contri-

buye a aumentar el conocimiento 

sobre el abuso animal en España, 

sino que también anima a los ve-

terinarios a identificar y denunciar 

con precisión estos casos a las au-

toridades y a asesorar al sistema 

judicial. En resumen, proponemos 

centrarnos en tres aspectos princi-

pales para mejorar los diagnósticos 

de abuso animal en España: (i) el 

desarrollo o mejora de protocolos 

ágiles y programas de formación 

sobre abuso animal para organis-

mos públicos y veterinarios, (ii) 

colaboraciones interdisciplinarias 

con instituciones forenses con-

solidadas para mejorar la forma-

ción en ciencias forenses y com-

partir recursos gubernamentales, 

y (iii) establecimiento de centros 

de diagnóstico veterinario foren-

se oficiales regionales o estatales 

cuyo objetivo principal sea reco-

nocer y estudiar el abuso animal. 

Estas acciones aumentarán las po-

sibilidades de detección, investiga-

ción y enjuiciamiento exitosos de 

casos de abuso animal. 

posible causa de muerte por otras 

causas. Se determinó que las lesio-

nes observadas en el cadáver del 

presunto ataque por otro animal 

se produjeron antes de la muerte; 

sin embargo, se reveló que el ani-

mal había sido abandonado.

En el caso de los gatos, el tipo de 

sospecha de abuso principal fue el 

no especificado o envenenamiento, 

sin embargo, la mayoría de los casos 

fueron diagnosticados como muer-

tes naturales, principalmente debido 

a enfermedades infecciosas. De he-

cho, la intoxicación no fue causa de 

muerte en ninguno de los casos, in-

cluidos los indeterminados, ya que 

no se encontraron lesiones compati-

bles durante el examen postmorten 

e histopatológico [60]. Curiosamen-

te, nuestros hallazgos contrastan con 

otras investigaciones retrospectivas 

de abuso en gatos en las que el enve-

nenamiento representó una propor-

ción significativa de los casos [25, 

26, 40]. Aunque nuestros hallazgos 

no respaldaron el envenenamiento 

como causa de muerte en los casos 

sospechosos, se tomaron y conserva-

ron muestras de los principales órga-

nos para un posible análisis futuro. 

En los casos en los que el tribunal re-

quirió alguna de las muestras recogi-

das, se desconoce, al menos para los 

patólogos involucrados, si finalmen-

te se realizaron los estudios toxico-

lógicos. A pesar de esto, recomenda-

mos que, como práctica de rutina, se 

tomen y conserven muestras incluso 

si los análisis toxicológicos no se 

Centros de Protección Animal) y 

la forma y la causa de la muerte 

según lo determinado por la au-

topsia forense. Encontramos una 

mala correlación entre la causa de 

la muerte y la sospecha de abu-

so. En el caso de los perros, para 

muchos de los abusos no espe-

cificados y los casos de sospecha 

de ahorcamiento, caída de altura 

y accidentes de tráfico, la causa 

de la muerte fue un traumatismo 

contuso; mientras que en la ma-

yoría de los casos de sospecha de 

abandono fue inanición. Si bien 

la principal causa de muerte en los 

casos sospechosos de ahorcamien-

to fue el traumatismo contuso, en 

algunos de estos casos también se 

observaron lesiones compatibles 

con asfixia, incluyendo hemorra-

gias frecuentemente asociadas a la 

misma. La causa de la muerte en 

dos de los casos sospechosos de 

intoxicación fue un golpe de calor. 

En algunos de los casos sospecho-

sos de intoxicación, se sabe que un 

médico veterinario había evaluado 

a los animales antes de enviarlos 

a nuestro laboratorio. Es proba-

ble que fueran confundidos por la 

congestión difusa y las hemorra-

gias observadas en los animales. 

En los casos sospechosos de haber 

sido enterrado o quemado vivo y 

en las sospechas de traumatismo 

inciso, el estudio histopatológico 

fue fundamental para confirmar si 

las lesiones ocurrieron antes o des-

pués de la muerte y establecer una 

El abuso hacia los animales, como indicador de 
posible violencia interpersonal, ha tenido un valor 

predictivo especialmente importante de casos 
de abuso infantil y/o violencia machista y de 

comportamientos violentos futuros

““

““
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El Servicio de Patología y Veterinaria 

Forense del Centro VISAVET de la Uni-

versidad Complutense de Madrid centra 

su actividad en la investigación y el diag-

nóstico de enfermedades de animales 

domésticos tanto con interés producti-

vo (fundamentalmente aves, rumiantes, 

porcino y especies con importancia en 

acuicultura) como animales de compa-

ñía. Dentro de las líneas de investigación 

queremos destacar la Veterinaria Foren-

se aplicada a la identificación de casos 

sospechosos de abuso animal, inmuno-

patología de la tuberculosis en anima-

les domésticos dentro del Laboratorio 

Europeo de Referencia de Tuberculosis 

Bovina (EU-RL), MALDI-TOF profiling e 

imaging aplicado a procesos infecciosos 

y neoplásicos, evaluación de la Salud In-

testinal en animales de producción, pato-

logía aviar en producción avícola y espe-

cies silvestres, ictiopatología, evaluación 

de la seguridad y eficacia de tratamien-

tos o vacunas en animales domésticos y 

de laboratorio, e inmunopatología de las 

lesiones inflamatorias y neoplásicas in-

testinales en animales domésticos. 

Las instalaciones con las que cuen-

ta el Centro VISAVET para llevar a cabo 

las actividades del servicio son una sala 

de autopsias de nivel de biocontención 

BSL2+, una sala de autopsias dentro del 

nivel de biocontención BSL3 y un labo-

ratorio de histología, inmunohistoquími-

ca y proteómica. La sala de autopsias de 

nivel BSL2+ está dotada con mesas so-

bre las cuales hay dos campanas extrac-

toras equipadas con filtros HEPA (High 

Efficiency Particulate Air), que asegura 

que no hay flujo de aire entre el área de 

trabajo y el medio ambiente externo, lo 

que determina un nivel de contención 

BSL2+. El laboratorio de nivel de bio-

contención BSL3 ha sido diseñado y 

construido conforme a los estándares 

nacionales, comunitarios e internaciona-

les para trabajar con agentes biológicos 

incluidos en el grupo de riesgo 3 (lista A 

de la OIE) de un modo completamente 

seguro para el personal que en él tra-

baja y para la comunidad. Dispone de 3 

boxes y una sala de autopsias con cli-

matización independiente y totalmente 

equipada, que permite la realización de 

autopsias en condiciones de seguridad 

y con ambiente controlado. Por último, 

el laboratorio de histología, inmunohis-

toquímica y proteómica está dotado de 

un procesador de tejidos, una unidad 

formadora de bloques, micrótomos de 

rotación automáticos, un criostato, ba-

ños de flotación, un teñidor y montador 

automático de tejidos. Dentro del labo-

ratorio, hay un espacio habilitado para la 

realización de las técnicas inmunohisto-

químicas, así como un equipo de croma-

tografía líquida (HPLC). 

Los objetivos en materia de Veteri-

naria Forense son el establecimiento de 

protocolos específicos para la identifi-

cación de casos de muertes no natura-

les en animales de compañía, animales 

domésticos y silvestres; y la emisión de 

informes forenses anatomopatológicos, 

apoyados en técnicas complementa-

rias (radiología, toxicología, entre otras 

disciplinas). Los distintos escenarios de 

abuso hacia los animales de compañía 

y domésticos generan un gran impacto 

en la opinión pública, que demanda a los 

profesionales veterinarios la identifica-

ción de dichas situaciones. Los animales 

cuya muerte se produce en circunstan-

cias sospechosas de abuso deben ser 

remitidos para la realización de un es-

tudio anatomopatológico forense que 

permita dilucidar si la muerte es natural 

o no natural. La actividad que desarro-

lla el Servicio de Patología y Veterinaria 

Forense en este sentido es ofrecer su 

formación y experiencia en Patología 

Veterinaria Forense al Poder Judicial. 

Para que todo ello sea de utilidad a las 

instituciones encargadas de investigar 

estas situaciones sospechosas de abu-

so es fundamental el mantenimiento de 

la cadena de custodia, para lo cual los 

Cuerpos y Fuerzas de Seguridad del Es-

tado son fundamentales; a ellos deben 

informar los ciudadanos, incluidos los 

veterinarios clínicos, de los casos sos-

pechosos de abuso hacia los animales, 

orientándoles y facilitándoles informa-

ción de contacto con laboratorios que 

realicen estudios forenses. Esta colabo-

ración ciudadana e institucional interdis-

ciplinar cobra aún más relevancia debido 

a la estrecha relación que existe entre la 

violencia interpersonal (violencia ma-

chista y abuso a menores, entre otras) y 

los actos de violencia hacia los animales, 

lo cual engloba la identificación de los 

casos de abuso animal dentro del con-

cepto One Health.

Más información: www.visavet.es

Servicio de Patología y Veterinaria Forense

Veterinarios integrantes del Servicio de Patología y Veterinaria Forense
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